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El análisis aplicado de la conducta
nació del condicionamiento operan
te y del análisis experimental de con
ducta. Desde hace varias décadas
los programas conductuales se es
tán aplicando a diferentes situacio
nes del mundo social , realizando in
tervenciones de tipo clínico , tera
péutico y educat ivo . Su creación ha
supuesto una nueva vía, la de la apli
cac ión de las técnicas operantes de
rivadas de las invest igaciones de la
boratorio a las complejidades del
«mundo real». El estudio de la con
ducta humana se presenta complica
do , puesto que los hombres viven en
situaciones complejas, llenas cons
tantemente por una miríada de acon
tec imient os (SULZER-AZAROFF ,
1983); en estas condiciones es tre 
mendamente difícil conducir bien
una investigación científ ica, donde
muchos factores no pueden ser ma
nejados. En el análisis conductual el
control de la variable dependiente es
más complicado que en el laborato
rio con animales. Se trat a de esta
blecer una relación funcional entre la
variable dependiente y la variable in
dependiente , observando que la ma
nipulación sistemática de la primera
se traduce en cambios en 13 segun
da (PETERSON, HOMER y WON
DERLlC H, 1982).

Las técnicas conductuales se de
rivan, lógicamente, de los principios
operantes: el reforzamiento positivo,
el castigo, la extinción , y de la com 
binación de éstos . Estos procedi
mientos logran cambios en la con
ducta de los sujetos por medio de la
alte ración de las contingencias que
la controlan (KAZDIN , 1975, 1978).
Así, por ejemplo , el sistema de «eco
nomía de fichas» se ha util izado ex
tens ivamente en aulas escolares

para aumentar el rendimiento acadé
mico y las conductas apropiadas; en
educación especial , para instaurar
conductas de cuidado y aseo perso
nal; en instituciones psiquiátricas,
para aumentar conductas de interac
ción social , y en instituciones peni
tenciarias, para incrementar la capa
cidad de trabajo (O'LEARY y DRAB
MAN , 1971 ; KAZDIN y BOOTZIN ,
1972).

Nos proponemos aquí trazar las lí
neas principales , un análisis del de
sarrollo del análisis aplicado de la
conducta, valiéndonos para ello de
técnicas bibl iométricas objetivas y
cuant itativas, empleadas en el exa
men de la principal revista dedicada
a este campo de la investigación , el
Journal of Applied Behavior Analysis
(JABA).*

EL ANÁLISIS APLICADO DE LA
CONDUCTA

En 1968, la Soc iety for the Expe
r im ental Analys is of Beh av ior
(SEAB), sociedad que publicaba el
Journal of Experimental Analysis of
Behavior (JEAB) , decidió publicar
una nueva revista, el Journal of Ap
plied Behavior Analysis . El impulso
para la fundación del JABA partió de
la misma JEAB, pues la salida de la
segunda pub licación operante no
significó una ruptura del área , sino
más bien un desarrollo del análisis
aplicado de la conducta (KAZDIN,
1978). El JEAB publicó algunos es
tudios aplicados con humanos , pero
éstos iban aumentando y no podía
dar abasto a la gran cant idad de tra
bajos aplicados que le llegaban . Ade
más, la mayor parte de este tipo de
artículos eran rech azados porque la
po lítica editorial de la revista era pu
blicar investigaciones experimenta-

les de laboratorio realizadas con su
jetos animales (KRANTZ, 1972).

De este modo , con la aparición del
Journal of App lied Behavior Analys is
nació una tradic ión similar a la expe
riment al, centrada en problemas de
importancia social .

Vamos, a continuación , a comen
tar algunos acontecimientos dest a
cables en el desarrollo del análisis
aplicado de la conducta.

1. Desde un punto de vista histó
rico , la investi gación operante surgió
a finales de los años tre inta con Skin
ner. En 1938 publícó la mayor part e
de sus experimentos en Behavior of
organisms . Con este libro se consti
tuyó una nueva área, el análisis ex
perim ental de conducta. Esta formu
lación se centró en la conducta del
sujeto , más que en los supuestos in
fer idos de ella y en la mediación de
las variables observables , en lugar
de los estados o procesos causales
supuestos. Skinner def inió la con
ducta operante como «una conducta
susceptible de ser controlada por las
c o ns e c ue nc ias que le siguen »
(SKINNER , 1953).

2. Tras la segund a guerra mun
dial, Keller y Scho enfeld , en la Uni
vers idad de Columb ia, impartieron
un curso basado en este mismo tex 
to ; este programa se dedicó funda
mentalmente a la form ación de los
futuros invest igadores operantes y a
la difusión del movimiento (KELLER
y SCHOENFELD); KRANTZ, 1972).
El curso Columb ia tuvo tanto éxito
en la psicología americana que oca
sionó un profundo cambio en los
plant eamientos psicológicos tradi
cionales .

3 . En la décad a de los años 50 ,
el condicionamiento operante empe 
zó a aplicarse a la conducta humana
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en investigaciones de laboratorio
que se basaban , principalmente, en
experimentos en que el sujeto reci
bía un refuerzo a cambio de apretar
una palanca.

Estas investigaciones consiguie
ron demostrar la eficacia del método
ope rante en la consecución del cam
bio de conducta. Se evidenció que
la metodología experimental de labo
ratorio , util izada hasta entonces con
animales , era válida también con se
res humanos .

Una de las primeras demost racio
nes prácticas de la aplicación del
condicionamiento operante con su
jetos humanos la llevó a cabo Fuller ,
en 1949, que consiguió demostrar
mediante la aplicación del reforza
miento pos it ivo a un retrasado pro
fundo de 18 años la ef icacia del mé
todo ope rante con el camb io conse
guido en su conducta (SKINNER,
1978).

Posteriormente, la investigación
básica se ext endió al campo educa
tiv o y clínico . Las técnicas operan
tes tuvieron un fuerte impacto en el
campo de la enseñanza, con la utili
zac ión de las máquinas de enseñar
y la enseñanza programada (SKIN
NER, 1979 ).

4 . En los años 60 se produjo un
gran aumento en la aplicación de los
procedimientos operantes . Ayllon y
Azrin, con el sistema de «economía
de f ichas », establecieron la posibli
dad de realizar programas de retor
zamiento a poblac iones clínicas en
condición de tratamiento (AYLLON y
AZRIN, 1968 ).

Por este t iempo, en la Universidad
de Washington, se llevaron a cabo
numerosas investigaciones de Bijou ,
Baer , Wolf y Risley, que aplicaron el
méto do operante a la conducta in
fant il. Post eriormente, Baer, Wolf y
Risley se trasladaron a la Universi
dad de Kansas, convirtiéndose de
este modo esta universidad en el
centro principal del análisis aplicado
de conducta.

El Journal ot Applied Behavior
Analysis publica principalmente artí
culos de investigación original , inclu
yendo aplicaciones del análisis expe
rimental de conducta a problemas de
importancia social, como deficiencia
mental, delincuencia, enfermedad
mental , crianza de los niños , desa
juste marital y educación . JABA
ejemplif ica una aplicación experi
mental de la ciencia conductual .

El modelo básico de esta nueva
área fue expuesto por Baer , Wolf y
Risley en un artículo publicado en el
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número uno de la revista.
En él definían las intervenciones

analíticas comportamentales como
«el proceso de aplicar principios pro
bables de conducta a la mejora de
conductas específicas , evaluando si
los cambios advertidos son o no atrl 
buibles, sin duda, al proceso de in
tervención y, en caso afirmativo, a
qué partes de aquel proceso. En sín
tesis, la aplicación del análisis de la
conducta es un procedimiento de in
vestigación que se autoexamina, se
autoevalúa y está orientado al des
cubrimiento para el estudio de la
conducta» (BAER, WOLF y RISLEY,
1968, pág . 94).

En esta obra los autores descri 
bieron las principales dimensiones
de la nueva área de investigación , la
metodología, estrategias, lenguaje ,
circunstancias (settings) y otros pro
blemas parecidos.

Este artículo ha resultado ser el
más citado y reeditado de los publi
cados en JABA en toda su historia .
Baer, Wolf y Risley han sido los edi
tores de la revista, y la han dirigido
los siete primeros años
(1968-1975) .

PRINCIPALES DIMENSIONES DEL
ANÁLISIS APLICADO DE LA
CONDUCTA

El carácter aplicado es la caracte
rística básica del análisis concep
tual. Siguiendo a los tres autores
mencionados, el nivel de aplicación
está en función del grado de interés
que despiertan en la sociedad los
problemas estudiados. En el área
aplicada la conducta, el estímulo y/o
el organismo estudiado son selec
cionados por su importancia para el
hombre y la sociedad ; se centra fun
damentalmente en los cambios de
conducta socialmente significativos
en su propio ambiente y en los suje
tos, mostrando la conducta proble
mát ica (BAER, WOLF y RISLEY ,
1968) .

En el aspecto conductual, el estu
dio de la conducta requiere una me
dida exacta del comportamiento del
sujeto . La conducta se compone de
actos físicos que pueden ser cuan
tificados confiablemente . En este
sentido, la actual investigación apli
cada , frecuentemente , consigue la
cuantificación exacta de la conduc
ta. No obstante, a veces , no es po
sible tal registro con instrumentos y
es necesario recurrir al uso confia
ble de personas para observar la
conducta de los individuos en estu -

dio . En los últimos años , esta parte
de la psicología tecnológica ha expe 
rimentado un gran avance , logrando
que la conducta del sujeto pueda ser
medida con bastante exactitud, con
virtiéndose en un área relevante .

Actualmente un primer criterio en
la investigación conductual es la me
dición explícita de la confiabilidad de
los observadores humanos (BAER,
WOLF y RISLEY, 1968).

La dimensión «analít ica» denota
que el experimentador ha realizado
un análisis de una conducta cuando
puede ejercer control sobre ella , de
mostrando cuáles son las variables
que pueden ser responsables de la
ocurrencia o no de esa conducta . Un
análisis debe ser una prueba de con
trol experimental. En las investiga
ciones de laboratorio el experimen
tador con relativa facilidad puede
provocar la aparición de la conducta
y su retirada cuantas veces lo de
see. No obstante , la investigación
aplicada no consigue , la mayor par
te de las veces, aproximarse a los ni
veles ordinarios de laboratorio , pues
las conductas son seleccionadas
porque figuran en el funcionamiento
de los individuos y no por el interés
del analista. De este modo, se con
sidera que una aplicación es analíti 
ca cuando demuestra haber realiza
do un examen detallado de las varia
bles que intervienen en un proceso
comportamental, y cuya modifica
ción evidencia la existencia de un
control sobre las mismas, y una nue
va cuestión surge si nos planteamos
si el investigador ha ejercido el sufi
ciente control y fiabilidad . Para ase
gurar ambos, se acostumbra a traba
jar con análisis confiables que utili
zan diseños que señalan si un pro
cedimiento es el causante del cam
bio de conducta . Los más usados
para la demostración de una modifi
cación importante de conducta son
la técnica de medidas repetidas y las
de línea base múltiple (SIDMAN ,
1960).

El término «tecnológico» significa
que en la aplicación conductual se
utilizan gran cantidad de procedi
mientos muy diversos, y éstos en las
investigaciones tienen que estar su
ficientemente detallados para permi
tir posteriores replicaciones . De
esta manera, las técnicas empleadas
en una particular intervención con
ductual deben presentarse comple
tamente identificadas y descritas
para que otro investigador . con la
única ayuda de su lectura, pueda re
plicar el mismo procedimiento y al-
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canzar idénticos resultados . La difi
cultad que aparece en estas descrip
ciones es que tienen que estar muy
detalladas, y las formas en que se
aplica una determinada técnica pue
den ser muy numerosas (BAER,
WOLF y RISLEY, 1968) .

El carácter «conceptual» indica
que los investigadores deben funda
mentar sus procedimientos en prin
cipios básicos de conducta, pues
como señala Baer et Al., el campo
del análisis aplicado de la conducta
se extenderá más rápidamente si las
descripciones publicadas sobre los
procedimientos no son sólo técnica
mente precisas, sino que , además ,
se ajustan a los principios del condi
cionamiento operante (BAER, WOLF
y RISLEY, 1968; HAVES, 1980).

La «efect ividad» es el criterio
esencial del análisis aplicado de la
conducta. Si la aplicación de técni
cas conductuales no produce unos
efectos de valor práctico se consi
dera que ésta ha fracasado.

En la medición de la efectividad de
la intervención se pueden utilizar
medidas de validación social que re
flejen una mejora práctica en las
conductas problemas (HAYES,
1980).

Por último, se dice que un cambio
conductual tiene generalidad cuando
prueba duración en el tiempo, si apa
rece en una amplia variedad de po
sibles medios o si se extiende una
gran gama de conductas relaciona
das entre sí (BAER, WOLF y RIS
LEY, 1968).

Veinte años después, estos auto
res afirman que estas siete dimen
siones siguen siendo funcionales ac
tualmente, aunque han variado en al
guna extensión durante estas dos
décadas (BAER, WOLF y RISLEY,
1987).

En síntesis, el análisis aplicado de
la conducta, siguiendo a Baer , Wolf
y Risley, enfatiza la importancia de
la conducta cambiada , las caracterís
ticas cuantitativas, las manipulacio
nes experimentales que analizan con
claridad el responsable del cambio ,
la descripción técnica exacta de to
dos los procedimientos que han con
tribuido al cambio, la efectividad de
estos procedimientos en hacer efec
tivo ese cambio y la generalidad de
ese cambio.

En un principio, las aplicaciones
conductuales se realizaron para de
mostrar la eficacia de los principios
de la teoría operante en su aplica
ción a la conducta humana. Poste
riormente, las numerosas investiga-

ciones aplicadas se han dedicado a
la generalidad de esos pr inc ipios a
través de diversas situaciones, indi
viduos y problemas (BRIGHAM y CA
TANIA ,1978).

Como ya apuntó Skinner hace al
gunos años, el análisis aplicado de la
conducta se ha convertido en una
ciencia social efectiva, necesaria
para un buen funcionamiento de la
sociedad (SKINNER, 1953). La solu
ción de los problemas sociales re
quiere una tecnología de amplio con
tacto con el público (BRIGHAM y
CATAN lA, 1978) .

Además , por basarse en la con
ducta observable y por analizar la re
lación funcional entre las conductas
y los acontecimientos observables
en el medio natural, el análisis con
ductual ha ayudado a consolidar una
ciencia de la conducta humana
(como predijeron en su momento
Skinner, Keller, Bijou, Baer y otros).

LOS TEMAS DE INVESTIGACiÓN
EN EL JABA

En el estudio del análisis aplicado
de la conducta encontramos unas
determinadas áreas que han recibi
do una mayor atención por los inves
tigadores conductuales.

Presentamos aquí los resultados
de un análisis de los contenidos de
los trabajos de la revista desde su
fundación en 1968 hasta 1982.

El primero incluye la totalidad de
los trabajos publicados en el Journal
of Applied Behavior Analysis, y un
segundo, más fino, que abarca tan
sólo los trabajos denominados por la
propia revista como artículos (se han
excluido las comunicaciones, abs
tracts, notas técnicas, reports de in
vestigación, notas editoriales, revi
sión de libros y los comentarios de
los evaluadores) .

En el primer análisis , los 959 tra
bajos que se han publicado durante
los quince años (1968-1982) se han
clasificado en las categorías de la ta
bla 1 (tomadas de un trabajo sobre
Modificación de Conducta de Car
pintero y Peiro, 1981).

La categoría con mayor número
de trabajos es «problemas infantiles
escolares». En la evolución de esta
categoría se observan notables fluc
tuaciones que pueden ser debidas al
interés por parte del comité editorial
de fomentar este tipo de temas.

La siguiente categoría en número
de artículos es «evaluación y medi
da». En ella , asimismo, se producen
amplias variaciones en los 15 años

que abarca este estudio que pare
cen responder , como en el caso an
terior , a cambios efectuados por par
te de los dirigentes de JABA.

La tercera categoría es «proble
mas específicos», y en su desarrollo
a lo largo de los años ocurren tam
bién amplias fluctuaciones, que
como en los dos casos anteriores,
las interpretamos como el resultado
del apoyo del comité editorial hacia
la publicación de unos determinados
temas . Las restantes categorías que
hemos encontrado en este análisis
son las de la tabla 1.

Parece que las variaciones que
hemos detectado en las diferentes
categorías responden al mayor o me
nor interés del comité editorial hacia
un determinado tipo de tema s (prue
ba de Friedman, X2 por rangos, chi
r2 : un valor de 10'5, significativa a
un P:0'06).

Lo que nos permite concluir , en el
caso del JABA, que sus dirigentes
ejercen un control sobre la temática
que se publica en esta revista.

En el segundo análisis, en el que
hemos incluido solamente los artícu
los, los resultados son similares a los
que acabamos de comentar, aunque
se aprecian algunas variaciones. El
promedio de artículos por categoría
es de 51 artículos y las tres catego
rías que suman mayor porcentaje
coinciden con las que hemos obte
nido cuando hemos contado con el
total de trabajos publicados en la re
vista . La que comprende mayor nú
mero de artículos es la de problemas
infantiles escolares , la segunda es la
evolución y medida y la tercera es
problemas específicos.

En los «problemas infantiles esco
lares » encontramos como principa
les subtemas: los problemas de con
ducta en la escuela, el rendimiento
escolar y después aparece el refuer
zo en la escuela y la atención del
profesor. Los autores que más han
trabajado en el tema son : J. S. Bai
ley , B. Hopkins y T . Glynn . Y los cen
tros que mayor número de invest iga
ciones han aportado sobre la aplica
ción de las técnicas operantes en el
ámbito escolar son la Universidad de
Kansas, la de Western Michigan, la
Universidad del Estado de Florida y
la Universidad de Florida.

Una de las áreas más extensamen
te evaluadas por los investigadores
conductuales son los problemas de
conducta del profesor a través del
elogio y el no prestar atención , el
sistema de fichas y las técnicas de
castigo.
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DISTRIBUCiÓN DE LAS MATERIAS TRATADAS POR EL

1968 1969 1970 1971 1972 1973
CATEGORIA

P % P % P % P % P % P %

1 FORMACiÓN DE TÉCNICOS 2 5'40 2 4'88 1 2'56 2 3'07 2 2'78
2 TÉCNICAS YMETODOLOGíA 10 24 '39 3 8'11 4 9'75 4 10'25 10 15'38 4 5'55
3 EVALUACiÓN YMEDIDA 1 2'44 2 5'40 5 12'19 1 2'56 11 16'92 8 11 '11
4 ESTUDIOS TEÓRICOS 5 12'19 4 10'81 6 14'63 4 10'25 4 6'15 6 8'33
5 MEDIO AMBIENTE 1 2'44 2 3'07 2 2'78
6ASPECTOS FISIOLÓGICOS 1 1'39
7 PROBLEMAS ESPECíFICOS 6 14'63 4 10'81 6 14'63 12 30'77 6 9'23 7 9'72
8DISFUNCIONES SEXUALES 1 2'70 1 2'44 1 2'56 1 1'39
9 NEURÓTICOS 1 2'44 1 1'54

10 PROBLEMAS IMP. ESCOLAR. 9 21 '95 11 29'73 9 21'95 8 20 '51 17 26 '15 23 31'94
11 PROBLEMAS IMP. ClÍNICOS 7 17'07 9 24'32 5 12'19 8 20'51 11 16'92 13 18'05
12 PSICÓTICOS 1 2'44 1 2'70 3 7'32 1 1'54 5 6'94
13 EVALUADORES

I

Uno de los primeros estudios em
pleando procedimientos operantes
en clase se realizó en la Universidad
de Washington en los Laboratorios
de Preescolar, por Bijou y Baer en
1963. Esto s investigadores demo s
traron que los adultos prestaban más
atención a las conduct as inapropia
das de los niños y que su atención
podía haber sido reforzador para
mantener estas conduct as inapro
piadas (BIJOU y BAER, 1963). En
los últimos años se aprecia en los in
ves tigadores conductuales sobre la
temática escolar una orientación ha
cia el reforzamiento de los comp añe
ros , la generalización de los efectos
del entrenamiento del profesor y so
bre e l rend im iento acad émi co
(CRAIGHEAD ,1981 ).

En esta área el artículo que más
citas recibe es el trabajo de R. V.
Hall , D. Lund y D. Jackson (1968),
que analiza experimentalmente la fia
bilidad con que el profesor podría
modificar la conducta problemática
en los niños por medio de la manipu
lac ión sistemáti ca de la atención
contingente .

En «evaluación y medid a» los sub
temas más tr atados son la fiabilidad
en el análisis conductual , la medición
y el análisis experimental. Entre los
autores más productivos encontra
mos a J. F. Schnelle, D. P. Hart 
mann, D. M. Baer y R. E. Kirchner .
y los centros que más han contribui
do son la Universidad de Kansas , La
Universidad de West Virginia y la
Universidad del Estado de Middle
Tennessee .
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En el proceso de evaluación el
anális is conductual identifica las
conductas problemas, los estímulos
que pre ceden a la conducta objet ivo
(estímulos antecedentes) y los acon
tecimientos que siguen directamen
te a la conducta (consecuencias). La
evaluación se centra directamente
en los aspe ctos objetivos de la res
puesta y en cómo se modifica con la
intervención en comparación con los
datos obtenidos en la línea base .

El tipo de evaluación que ut ilizan
los investigadores conductuales es
no est adística y, como afirma Risley ,
comprende dos criter ios: el experi
mental y el terapéutico.

El criterio experimental demuestra
que el cambio de conducta se ha
producido como consecuencia de la
intervención . Compara los datos de
la conduct a antes y después de la
fase experimental.

El criterio terapéutico mide si el
cambio de conducta es suficiente
para ajust ar el funcionamiento de un
individuo a un contexto determinado.
Se evalúa si el individuo se compor
ta adecuadamente en su medio so
cial (RISLEY , 1970).

El «problemas específicos»figuran
las temáticas de deficiencia mental ,
predelincuencia y los problemas de
lenguaje. Los autores que más han
publicado sobre ello son : D. M. Baer,
N. H. Azrin , E. L. Phillips YT. R. Ris
ley. Y los centros más productivos
son: la Universidad de Kansas , la
Universidad de Southern llllnois y el
Anna State Hospital .

En el campo de la deficiencia rnen-

tal los programas operantes se han
aplicado a una extensa gama de con 
ductas con sujetos deficientes men
tales en instituciones, talleres pro te
gidos, centros de día o aulas espe
ciales. Y en ellos se han empleado
técni cas como el reforzamiento po
sitivo , la economía de f ichas y diver
sos sistemas de castigo con conduc
tas agresivas, comer inapropiado,
conductas de aseo , adquisic ión de
lenguaje, voc abulario e interacción
social (KAZDIN , 1978).

En el área conductual se da una
primordial importancia a la depriva
ción de estímulos por parte del me
dio ambiente , debido a que se con
vertirán más tarde en patrones
aberrantes de conducta (consecuen
cias), que pueden ser determinantes
p ara el desarrollo del niño
(YARROW , 1961) . Los estímulos
son un soporte básico para el apren
dizaje del niño , aunque, en ocasio
nes , un a estimulación potencial
abund ante puede no ser suf iciente
por la ausencia de una situación
apropiada, por las condiciones del
contexto , o bien , por el modo inade
cuado de la utilización del refuerzo
al no hacerlo contingente a la con
ducta, ya que bajo estas condiciones
el desarrollo del niño no sigue las
pautas normales y no responde a la
dis criminación social ni a los estímu 
los de refuerzo (STOLZ, 1978) .

En los artículos del JABA que tra
tan sobre «problemas infantiles clíni
cos » encontramos como pr incipales
subtemas el autismo infantil, hipe 
ractividad en niños, y conductas
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----TemadIEstudi------
externas. Por medio de las fichas se
podían obtener reforzadores como
privilegios personales , dulces, re
frescos , etc . Los resultados demos
traron que los pacientes trabajaron
más si las fichas se hacian contin 
gentes a la realización de la tarea
(AYLLON y AZRIN , 1965 y 1968b).

En los aspectos fisiológicos en
contramos como principal subtema
la hipertensión . Los autores que más
han publicado sobre ello son L. H.
Epstein y W. E. Whitehead. y el cen
tro más productivo es la Universidad
de Cincinnat i.

Una práctica usual en la aprecia
ción de las respuestas fisiológicas
es el empleo de equipos aurorn áti
cos que permitan obtener medidas
exactas de la conducta del sujeto , y
sobre eventos fisiológicos internos
como las variaciones de la tempera
tura corporal , contracciones gástri
cas y el ritmo cardíaco (HOLTER ,
1961 ; MACKAY , 1961). y las técni
cas aparentes más empleadas se

han basado en el control de la con
ducta por programas de reforza
miento (FESTER y SKINNER, 1957).

En disfunciones sexuales encon
tramos como principal subtema las
desviaciones sexuales. Los autores
más productivos son H. Rubin y D.
H. Barlow. Y las universidades que
más han publicado en el tema son la
Universidad de Southern IIlinois .

El procedimiento más emple ado
en las desviaciones sexuales es la
técnica de aversión. No obstante ,
como señalan Barlow y Abel , antes
de modificar una respuesta sexual el
paciente debe aprender respuestas
a lt e rnat ivas (BARLOW y ABEL,
1981 j .

Y, finalmente, en lo que se refiere
a «neurosis», nuestros datos pare
cen indicar que los investigadores
conductuales no le han dedi cado
una especial atención.

REVISTAS MÁS CITADAS EN EL
JABA

En el estudio que hemos realiza
do de esta publi cación aparece
como revista más visible la propia
JABA, seguida por Behavior Re
search and Therapy, Journal of Ex
perimental Analysis of Behavior, Be
havior Therapy, Journal of Experi
mental Child Psychology, Child De
ve lopmen t, American Journal of
Mental Deficiency, Journal of Con 
sulting and Clinical Psychology, Ex
ceptional Children y Psychological
Bulletin.

CONCLUSiÓN

A través de una aproximación bi
bliométrica hemos realizado el pre
sente estudio sobre el Journal of Ap 
plied Behavior Analysis . Y, por me
dio, de estas técnicas cuant itat ivas
hemos analizado el desarrollo del
análisis conductual, su metodología
de investigación y los principales te 
mas de interés de los expertos en el
área.
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--------TemadIEstudi----
La revista Journal of Applied Be

havior Analysis ocupa una prestigio
sa posición por su rigor metodológi
co , edita fundamentalmente artícu
los de investigación experimental in
cluyendo aplicaciones del análisis
experimental de conducta a proble
mas concretos . Una principal carac 
terística es la medición de la conduc
ta del sujeto . Trata de establecer
una relación funcional entre la varia
ble dependiente y la variable inde
pendiente , demostrando que las ma
nipulaciones en la primera originan
cambios en la segunda.

En los tem as más estudiados por
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